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1. Escribe el versículo, y medita en ello. 
 

Proverbios 22:3 – “El avisado ve el mal y se esconde; 
Mas los simples pasan y reciben el daño.” 

 
2. Estudia el significado del pasaje – ¿Qué es lo que Dios 

me está enseñando en este pasaje? 
 

El avisado (Heb. ARUWM – lit. astuto) es siempre 
vigilante, anticipando el pecado a fin de evitarlo. 
Cuando él ve el pecado en su camino, en forma literal o 
potencial, EL SE ESCONDE. El no quiere confrontarlo; 
prefiere correr de ello. Reconoce sus debilidades y sus 
limitaciones. “Evitaré esta lucha hoy,” él dice. Su fin es 
la victoria porque evita la batalla completamente. 
 
En contraste, el simple (Heb. PETHIY – lit. fácilmente 
seducido) enfrenta el pecado, pensando que lo puede 
sobrellevar en su propia fuerza. No lo evita; abraza el 
reto. “Puedo ganar la batalla,” él declara. Su fin es el 
daño, porque se ha engañado a sí mismo, creyéndose 
fuerte, cuando en realidad, es patéticamente débil.  

 
3. Identifica los ajustes que debes hacer en tu vida a la luz 

de este pasaje bíblico. 
 

 Escoge ser prudente, evitando el pecado 
totalmente. ¡¡¡CORRE!!! ¡¡¡HUYE!!! Entiende 
que si tú te quedas, con mucha probabilidad, te 
caerás. 

 Reconoce que eres tan limitado y débil en ti 
mismo, y absolutamente dependiente del Señor. 
Pide a Dios su ayuda continuamente; confía en El 
para mostrarte cuando esconderte. Y cuando El lo 
hace… ¡¡¡OBEDECE!!!.  

 Anticipa el potencial de la tentación en cada 
actividad en la cual participas. En otras 

palabras, prepárate  para evitar el pecado, y ganar 
la victoria, por evitar la lucha en sí. Escoge 
anticipadamente no comprar comida que impide 
su lucha contra la diabetes. Escoge una alternativa 
al televisor. Define los parámetros antes de usar el 
Internet. Evita a personas airadas. No vayas donde 
tengas la posibilidad de caer en pecado.  

 
4. Escribe una oración a Dios, respondiendo a lo que has 

aprendido. 
 
Amado Dios,  
 
Quiero ser un hombre prudente, y no 
uno de los simples. Ayúdame evitar el 
pecado en vez de confrontarlo. 
Ayúdame comprender que el hecho de 
correr no es cobarde, sino valiente. 
No débil, sino sabio. Ayúdame 
entender lo tan fuerte que va a ser 
la caída si confío en mi propia 
fuerza. Enséñame depender sólo de Ti.  
 
Perdóname cuando pienso que soy 
fuerte. Muéstrame lo tan débil que 
soy. Confírmame el potencial para 
fracasar espiritualmente. Reacuérdame 
del dolor de mis fracasos pasados y 
no me permitas olvidar lo tan 
avergonzado que sentí la ultima vez 
que tuve que hablarte de mi pecado. 
 
Dame la gracia para… 

 Escoger un buen libro sobre el 
televisor. 

 Estudiar la Biblia en vez de 
usar el Internet. 



 Recordar lo que dice el balance 
cada vez que me acerco al 
refrigerador. 

 Preparar una lista de comidas 
apropiadas para un diabético 
antes de ir a la tienda de 
comestibles, y mantenerme fiel a 
la lista. 

 Correr cuando hay el potencial 
para el pecado. 

 
Encomiendo mi vida hoy para tu Gloria 
solamente, O Dios.   


